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déjele V. dos años en la misma clase y entonces
triunfará sobre los que sean más pequeños que
él, si bien no habrá hecho progreso alguno.

—No. Tiene V. razón, señor Florencio, dijo;
eso se me da de los premios; lo que quiero es que
mi hijo adelante, que sepa algo. Pero ahora que
pienso en ello ¿ya sabe V. que las lecciones que
da á Jorge se las pago á razón de veinte francos
mensuales?

—¡Oh! señor Jaime, yo no quiero nada porellas; si se las doy á su dan de V. es por lo que
le quiero. : :

—Con tanto más motivo debo retribuír á V. con-
forme es debido.

El señor Jaime me tendió la mano y puso en la
mía dos monedas de á veinte francos. Al ver las
monedas no pude reprimir un movimiento de ad-
miración. z

—No es esto todo, añadió el padre de Jorge; si
alguna vez necesita V. de mí, venga á verme. Ea,
hasta la vista. :

Y siguió su camino sin dejarme tiempo para
darle las gracias.

Ana María al ver las monedas se inclinó inme-
diatamente del lado de Jaime, diciendo que era
muy distinto sugeto que Juan y que á lo menos
era el doble más rico que éste.

—Lo que no nos importa, dije. “loma, ahí tie-
nes el dinero y mételo en la canastilla del arma-
rio; ya tenemos con qué comprar las patatas para
este invierno. Pero cosámonos los labios, porque
siendo como es Juan alcalde.de la comuna, si lle-
gase siquiera á sospechar que lú crees que él es
menos rico que su hermano, no me lo perdona-
ría y tal vez me quitaría el destino.

Mi mujer se hizo cargo de mis razones y se
calló, contentándose con bilar y hacer calceta
por las noches mientras yo daba lecciones á
Jorge.

Llegado el término de las vacaciones, Jorge
partió otra vez para el colegio y Luísa para Mol-
sheim.

Aquel año, que fué el de 1829, nos trajo un in-
vierno por demás riguroso, tal, como la gente no
recordaba otro desde 1812, cuando la retirada de
Rusia. Hasta el vino se helaba en las bodegas.
Afortunadamente las cosechas habían sido abun-
dantes y cada cual las tenía encerradas en su
casa.

Durante el mencionado invierno murió la her-
mana de Jaime y Juan, casada con Picot. Era
tan caritativa esa señora, que en toda la comarca
la llamaban la buena Catalina.

Juan Rantzau, su hermano, me invitó para que
á la mañana siguiente me marchase con élá Lut-
zelburgo para asistir al entierro de la buena se-
ñora, á lo que accedí, queriendo pagar tributo á
su memoria.

De regreso en mi casa manifesté á Ana María
la determinación que había tomado, y después de
cenar silenciosamente y de haberse metido en

-cama los niños, saqué del armario mi traje do-
minguero, una camisa blanca, unas medias de
lana, mi fieltroymi capa, y en dejándolo todo pre-
parado nos acostamos.

Todavía estaba yo durmiendo, cuando me des-
pertó un ruído de cascabeles que subía de la calle.
Salté de la cama creído de que el señor Juan
llegaba con su trineo para llevarme consigo. Efec-
tivamente era él.

—¿Es V., señor alcalde? pregunté sacando ape-
nas la cabeza por la ventana.

—Sií, y no se olvide V. nada.
Cerré apresuradamente y me bajé recomen-

dando á mi mujer que apagase la lámpara.

4 LOS DOS HERMANOS.
—Siéntese V. aquí, me dijo el alcalde hacién-

dome sitio, y arrópese V. bien y cúbrase las
piernas con esta piel de carnero.

Así hice, y los caballos empezaron á trotar so-
bre la nieve. Ante nuestros ojos no descubríamos
más que la blanca faja del camino. Ei día empe-
zaba á clarear. :

Dos horas después, poco más ó menos, y cerca
ya de la posada Bourdonnais, situada en el bosque,
divisamos algunos campesinos de Dabo, hombres
y mujeres, que también se dirigían al entierro.
Andaban lentamente por la orilla del camino, si-
guiendo uno en pos de otro un angosto sendero
abierto en la nieve. .

Esto demostraba la consideración que en vida
había gozado la señora Picot, pues con el terrible
frio que hacía se necesitaba voluntad decidida
para asistir 4 su inhumación.

Por fin á las nueve y media llegamos á Lutzel- '
burgo, y nos detuvimos delante de la casa de la
difunta.

Penetramos en un aposento donde estaba ex-
- puesto el cadáver en un ataud cubierto con una
mortaja y colocado entre dos cirios y sobre el
cual todos los habitantes de Lutzelburgo venían
uno en pos de otro á arrojar en silencio algunas
gotas de agua bendita, al igual que hicimos nos-
otros. 7

—¡Oh! Dios mío, murmuró el señor Juan le-
vantando las manos.

Luego penetramos en el gran comedor de la
planta baja, donde se encontraba reunida mucha
gente y en el que estaban dispuestas largas me-
sas cubiertas de innumerables platos, vasos y bo-
tellas de vino.

De pronto oyose el fúnebre clamoreo de las
campanas de la iglesia. Iban á llevarse á la di-
funta, á sacar su cuerpo de aquella casa donde
por espacio de tantos años había derramado el
bien á manos llenas. Entonces rompieron á llo-
rar los cireunstantes.

El párroco y sus acólitos llegaron y se empezó
á organizar el cortejo.

Inmediatamente detrás del féretro iban el que
fué marido de la difunta, Picot, que estaba des-
consolado; y detrás de él Juan y Jaime, que ni si-
quiera en este supremo trance se miraron.

Se rezaron algunos responsos y luego se em-
prendió la marcha hacia la iglesia, donde se cantó
un oficio solemne. Después el cortejo se enca—-
minó al cementerio, situado detrás de la iglesia,
donde en medio de la nieve se entonó el De pro-
fundts. ;

Los sepultureros se apoderaron del féretro y lo
bajaron á:la hoya.

Entonces y sólo entonces, cuando empezaron
á caer gruesos terruños sobre la caja que conte-
nía los inanimados restos de la que fué su her-
mana, Jaime y Juan se miraron con espanto, pero
nada se dijeron.

Concluida la triste ceremonia, el cortejo, al que
se agregaron muchos que de él no formaban
parte, se encaminó de nuevo á casa de Picot, al
llegar á la cual se sentaron todos al rededor de
las mesas. Los golosos de la comarca, en presen-
cia de las sopas grasas, de las enormes piernas
de buey y de los platos de coles con salchichasy
manteca, empezaron, según su costumbre, á ali-
borrarse de lo lindo sin cuidarse más que de sí
propios.Caso terrible, los dos hermanos seguían uno al
ládo del otro á la cabecera de la mesa grande, si
bien nada comieron. Únicamente Jaime de vez en
cuando bebía un poco de vino y permanecía con
la vista fija en la mesa y ademán sombrío. Juan


